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        SINOPSIS 




         




        Descubre el poder transformador de un hogar armónico con Organiza tu casa sin dramas, la guía definitiva de Patricia Fernández, la influencer que ha revolucionado el concepto de convivencia familiar. Con su innovador método OLÉ, Patricia te guiará paso a paso para deshacerte del caos y crear un entorno que inspire paz y felicidad. Este libro no es solo una guía para ordenar espacios, sino una invitación para entender que las emociones nos conectan con nuestros hogares. 




        A través de consejos prácticos, ejercicios de reflexión y anécdotas entrañables, aprenderás a involucrar a toda la familia en el proceso, para hacer de la organización un proyecto compartido y sin conflictos.  
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          A las mujeres de mi vida. 




          Mi abuela, mi madre, mi tía, Miriam, Claudia y Atenea,  




          y por supuesto también a los hombres de mi vida: Álex, Sergio,  




          Adrián, Thiago, Josema y Gonzalo. 




          A mi padre y a mi abuelo que ya no están y no hay  




          día que no les piense. 




          Y a mi otra familia, que son todos mis seguidores, este libro está  




          inspirado en mis experiencias, en mi vida, y es para vosotros. 


        


      


    


  

    

      



         


        
UN POCO SOBRE MÍ 


      


    


  

    

      



         




        Mi nombre es Patricia, tengo treinta y ocho años y llevo independizada desde los diecisiete porque a los dieciocho fui mamá. Ahora tengo tres hijos: Álex de veinte años, Claudia de dieciséis y Thiago de cinco. Me he criado entre mujeres, y eso ha forjado mi pasión y dedicación por la casa, porque mi abuela Isabel es la mejor maestra que uno puede tener para dar sentido al tiempo invertido en casa, hacer hogar y sentir que no hay mejor lugar en el mundo que nuestra casa, esté donde esté y mida lo que mida. 




        Mi familia es un gran matriarcado, mi padre murió cuando mi hermano y yo éramos muy pequeños, yo solo tenía siete añitos y mi hermano dos. 




        Seis años después falleció mi abuelo, por lo que mi ejemplo de lucha y valentía siempre han sido ellas. 




        Mi abuela, mujer de las de antes de los pies a la cabeza, es a quien yo llamaba por teléfono cuando me independicé y pretendía hacer unas lentejas, sacar una mancha de la ropa o saber cómo funcionaba el horno. 




        A pesar de que en mi casa siempre vi y conviví con orden y limpieza, me atrevería a decir extrema, mi abuela jamás dejó que me metiera en la cocina porque decía que me iba a quemar o ponía la excusa de que hacía frío porque siempre estaba la ventana abierta. 




        Nunca me dejó hacer ningún trabajo más allá de limpiar el polvo de mi habitación. 




        Mi abuela era la que llevaba las riendas de la casa incluso trabajando, mi abuelo trabajaba fuera de casa, mi madre trabajaba y ayudaba a mi abuela mientras vivimos con ellos y mi hermano y yo éramos los niños, los tesoritos de la casa, y también de mi madre, de mis abuelos y de mis tíos, que vivían en el mismo rellano. Gracias a eso la infancia que tuve fue muy familiar y muy bonita. 




        Hace cuarenta años, los hombres no hacían absolutamente nada de las tareas de la casa, jamás vi a mi abuelo poniendo una lavadora, pasando la escoba, fregando o haciendo la comida. 




        Y así me crie, pensando que eso era lo normal, de modo que cuando me fui a vivir con Sergio repetí el patrón, cómo no. 




        Me ha costado años cambiarlo, llevo veintidós años fuera de mi casa y no ha sido hasta que abrí la cuenta de Instagram que he sido capaz de delegar, sumarme cargos para restarme otros y cambiar mi forma de ver la vida y hacer las cosas. 




        Recuerdo la primera Semana Santa que pasé independizada en la que fue mi primera casa de alquiler. Hablando con mi abuela por teléfono me dijo: ¿quieres que suba a ayudarte y quitamos las cortinas, limpiamos la cocina, el baño...? 




        Y no me lo dijo porque mi casa estuviera mal, porque se podía comer en el suelo, es más, cuando tenía visita siempre se sorprendían de lo perfecta e impoluta que estaba, resultando hasta gracioso porque yo no dejaba de ser una niña. Mi abuela me lo decía porque, aunque yo la había visto toda la vida haciendo esas rutinas estacionales, jamás me había planteado que correspondían a fechas concretas del año. 




        Y ahí fue cuando aprendí de verdad la importancia del orden y la limpieza, ¡y lo que me ayudarían esas rutinas veintidós años después! 




        Le doy las gracias infinitas por enseñarme todo lo que sé y todo lo que soy, porque ella es mi mayor inspiración en este libro, y todas las estrategias y experiencias que comparto a ella nadie se las enseñó. Cada uno en el mundo tiene su cometido y su Don y el nuestro es este, crear hogares felices desde el amor, la decoración, el orden y la limpieza. 




        Algo que me hubiese gustado enseñarle yo a ella es que el peso de la casa no es de una sola persona, que se puede disfrutar más y tener la casa en armonía haciéndolo entre todos. Y como a ella ya no le sirve porque hoy en día ya vive sola, lo escribiré en este libro para que os sirva de ayuda y para que no os sintáis mal por no tener tiempo, por no sentiros motivados o por no saber cómo hacerlo. 


      


    


  

    

      



         


        
Capítulo 1 




         


        
ENTENDIENDO EL CAOS 


      


    


  

    

      



         


        
LO QUE SIGNIFICA EL DESORDEN 




         




        Puede parecer que la razón por la que alguien tiene la casa desordenada es porque simplemente es una persona desordenada. Pero, en realidad, el orden y el desorden en el hogar tienen muchísimo más trasfondo. 




        Adentrarnos en una casa nos dará mucha información sobre las personas que viven en ella: hará una radiografía casi perfecta de en qué momento emocional se encuentran. 




        Un hogar desordenado puede ser indicador de varias cosas: de que faltan rutinas, de que existe desigualdad a la hora repartir las tareas, de que hay altos niveles de estrés, cansancio o hasta depresión. El hogar es un espejo que refleja las emociones, pensamientos y situaciones que se viven en él y también la personalidad de quienes viven allí, mostrando entre otras cosas si son personas para las que el orden no es una prioridad. 




        Si trabajas fuera de casa, o simplemente si tus responsabilidades son tantas que te quitan gran parte de las horas de tu tiempo, puede hacer que descuides en parte la organización y limpieza de la casa, y ahí está la trampa, porque eso solo te llevará a que la bola sea cada vez más grande, perpetuando la desorganización y aumentando tu malestar emocional. Porque vivir en un hogar desordenado no resulta agradable para nadie. 




        Limpiar y organizar no son solo actos que hacemos por nuestra casa, sino también para nosotros mismos. Es una forma de sentir bienestar, de hallar esa paz mental que todos necesitamos. De convertir nuestra casa en ese refugio donde ser felices, huyendo del caos que siempre encontramos de puertas para afuera. Es vital que en nuestro hogar nos sintamos bien, tranquilos, libres de tensiones, que sea un lugar donde podamos concentrarnos y relajarnos. 




        Supongo que lo que te voy a contar a continuación te resultará familiar, porque es algo que he comentado muchísimas veces en el trabajo y he comprobado que pasa en casi todos los hogares. 




        Yo he trabajado fuera de casa siempre, la mayoría de las veces con horarios de comercio y con turnos de mañana o de tarde. Eso me gustaba, porque me daba la oportunidad de aprovechar parte del día; lo malo es que también me tocaba ir los fines de semana y festivos. 




        Antes de salir de casa dejaba todas las tareas perfectamente hechas, pero al regresar todo había cambiado. Según llegaba del trabajo y abría la puerta, la percepción era que ahí nada estaba hecho, y si le hubiera contado a alguien que unas horas antes lo había dejado todo en su sitio, limpio y ordenado, no se lo creería. 




        Si a ti también te ocurre, sabrás que esta situación desemboca en quejas y conflictos, porque después de pasar todo el día fuera trabajando, habiendo dejado las cosas hechas antes de irte, llegar y ver caos y desorden no hace ninguna gracia. 




        Sin embargo, debemos entender que el desorden también es parte de la vida, que a veces es inevitable y que no nos tiene que hacer sentir mal ni culpables. Y debemos ser realistas y aceptar que no todo va a estar siempre perfecto. Pero eso no significa que nos dejemos arrastrar por él. Mientras esos espacios sean de «caos controlado», todo va bien. 




         




        En este libro iré mostrando las diferentes estrategias que pueden ayudarte a conseguir orden y paz en el hogar, desde métodos prácticos de organización y rutinas hasta enfoques más profundos, que exploran la relación entre el espacio físico y el bienestar emocional, para que puedas transformar tu entorno en un refugio de calma y equilibrio con objetivos realistas. 




        Por ejemplo, te avanzo una de las reglas más útiles, simples y efectivas que conozco: la «regla de los dos minutos». Si algo te lleva menos de dos minutos de cara a organizar y limpiar, hazlo de inmediato. 




        Esta regla te ayudará a mantener el desorden a raya de una manera fluida y evitará que las tareas se acumulen. 




         


        

          
TEST DE AUTOCONOCIMIENTO 




           




          Si después de responder este test la mayoría de tus respuestas son un sí, seguramente estés al borde del caos, y es probable que el desorden de tu casa esté afectando seriamente a tu bienestar y calidad de vida. 




           


          

            	
¿Te cuesta encontrar cosas cuando las necesitas? 


            	
¿Acumulas objetos pensando que podrás necesitarlos en el futuro pero rara vez los usas? 


            	
¿Tienes pilas de papeles, revistas o correo sin clasificar en tu casa? 


            	
¿Hay ropa sin guardar o sin doblar en varias habitaciones? 


            	
¿Tienes dificultades para mantener una rutina de limpieza y organización? 


            	
¿Sientes que el desorden te causa ansiedad o estrés? 


            	
¿Tienes objetos rotos que aún no has tirado? 


            	
¿Tus superficies como mesas o encimeras suelen estar llenas de cosas? 


            	
¿Pospones la limpieza y el orden porque no sabes ni por dónde empezar? 


            	
¿Te sientes avergonzado de tu casa cuando recibes visitas inesperadas? 


          




           




          El desorden nos roba la energía y tiene un efecto directo sobre nosotros, provocando tensiones en la relación y la comunicación con los que vivimos. Convertir el desorden en orden impactará positivamente en nuestra salud mental, nuestras relaciones y nuestro bienestar general. 


        




         


        
EL EFECTO NEGATIVO DEL DESORDEN EN NUESTRAS VIDAS 




         




        Una casa desordenada atrae caos, desde el personal hasta el financiero. Con esto no me refiero a energías, sino a realidades probadas tan claras e indiscutibles como que, por ejemplo, el desorden en los documentos o en los correos puede resultar en facturas y multas no pagadas. 




        ¿A ti no te ha pasado que cuando te vas de vacaciones y llegas a un hotel o a una casa donde todo está limpio, cuidado y bonito, sientes una felicidad y una paz tremendas? ¿Y a que si te encuentras justamente lo contrario, te estresa, te pone de mal humor y no te apetece nada estar allí? Pues lo mismo sucede en nuestra casa. 




        El ruido visual es una fuente constante de estrés y ansiedad, colapsamos la mente con la cantidad de objetos que tenemos a la vista y eso dificulta nuestra relajación y nuestro descanso. 




        Vivir en desorden hará que se nos acumulen las tareas, y las constantes interrupciones nos harán perder el tiempo buscando objetos que no sabemos dónde están, y eso acabará afectando a nuestro flujo de trabajo y reduciendo nuestra productividad. 




        Cuando nadie sabe dónde está nada, unos culpabilizan a otros, se reprochan mutuamente lo que los demás no hacen y ellos sí y nadie se siente a gusto. Esa pérdida de control afecta negativamente a todos y da lugar a discusiones, con lo que los conflictos familiares son inevitables. 




        Y, aunque no nos demos cuenta, el desorden también afecta a nuestra manera de relacionarnos con al resto de los familiares y amigos, porque con la casa desorganizada a nadie le gusta recibir visitas. Es comprensible que nadie quiera pasar por la vergüenza de abrir las puertas de su casa si está hecha un desastre, y eso puede acabar provocando una disminución de las relaciones sociales, tanto de las nuestras como de las de nuestros hijos. 




        La procrastinación es como una losa que nos presiona y nos agobia, un rincón de nuestra mente donde las tareas se acumulan, generando una preocupación constante por todas las cosas pendientes y derivando en una ansiedad casi crónica. 




        Eso generará sentimientos de fracaso, de autoculpa y de falta de confianza en nosotros mismos, estaremos en un estado de irritabilidad a causa de ese enfado y los conflictos aparecerán sin que sepamos por qué. 




        Nadie tiene una varita mágica, y yo tampoco, pero te aseguro que puedes dar pequeños pasos con objetivos realistas que te ayuden a conseguir tu objetivo: transformar un hogar desordenado en un espacio organizado y funcional. La clave está en mantenerse constantemente enfocado en las estrategias y rutinas adecuadas. 




         


        
IDENTIFICANDO LA RAÍZ DEL PROBLEMA 




         




        Si entendemos por qué se está generando ese desorden en casa, será más fácil darle la vuelta a la situación. 




        La principal causa del desorden es la acumulación de objetos y ropa que no necesitamos. Comprar por impulso es un gran error, pues la mayoría de las veces adquirimos cosas que acabamos por no usar y que, inevitablemente, ocupan un espacio precioso. Con lo que, además de haber desperdiciado el dinero que nos costaron, tendremos menos sitio disponible y más propensión al desorden. 




        El «por si acaso» es una práctica habitual en muchos hogares, donde durante años se acumulan cosas por la simple razón de que, tal vez, algún día sean de utilidad, aunque lo cierto es que casi nunca acaban usándose. Si es tu caso, intenta cambiar esta tendencia y deshacerte de esas cosas. Debes aprender a desapegarte de los objetos para poder deshacerte de ellos libremente, dejando lugar a lo que realmente utilizas. Así conseguirás un hogar despejado y que transmita serenidad. 




        El desorden también puede surgir por la falta de sistemas de organización, y en este caso la solución es bastante sencilla: se trata de implementar ciertos métodos y esforzarse por mantenerlos. Seguro que has oído un millón de veces lo de «cada cosa en su sitio y un sitio para cada cosa», ¿verdad? Pues no es ninguna tontería. De hecho, es una de las bases más simples y efectivas para conseguir un hogar ordenado. Además, te sorprenderá lo fácil que es mantener el orden una vez te acostumbras a tener un lugar asignado para cada cosa. 




        Por último, hay otro factor que puede generar desorden en el hogar: las relaciones personales y las emociones. Cuando las personas que viven en una casa no colaboran entre ellas, cuando las tareas domésticas están injustamente repartidas o recaen únicamente en una persona, es inevitable que se produzca un descontrol. Porque lo que usan y ensucian dos, tres, cuatro o los que sean, es imposible que pueda recogerlo y ordenarlo uno solo. Para esto únicamente hay una solución posible: hablar. Una comunicación sincera y empática es fundamental para que todos los que conviven entiendan que deben colaborar, y que es responsabilidad de todos mantener la casa en buenas condiciones. 




         




        Si tu casa está desordenada o no está tan ordenada como te gustaría, el primer paso (y el más importante) para solucionarlo es identificar la raíz del desorden. Una vez sepas qué carencias, circunstancias o hábitos están provocando la desorganización y el caos será fácil encontrar soluciones efectivas. Y te aseguro que funcionarán en cuanto las pongas en práctica. 




         


        

          
IDEAS CLAVE 




           




          Una casa desordenada atrae el caos y tiene un efecto negativo en ti y en los tuyos. 




           




          El ruido visual es fuente de estrés: elimínalo  




           




          El desorden puede tener distintas causas: la acumulación, la falta de sistemas de organización y las relaciones personales. 




           




          Averigua de dónde surge el desorden de tu casa y busca soluciones efectivas para erradicarlo. 


        


      


    


  

    

      



         


        
Capítulo 2 




         


        
CLAVES PARA SER ORGANIZADO 


      


    


  

    

      



         




        Aunque pueda parecer exagerado, resulta que mantener hogar ordenado y limpio es básico para la salud mental. Está demostrado que dormir en una habitación ordenada contribuye a un descanso de calidad, y que trabajar en espacios organizados mejora la productividad y la creatividad. Cuando todo está en su sitio, es mucho más fácil encontrar aquello que buscas, con lo que dejas de perder tiempo buscando por todas partes (y tampoco pierdes los nervios). Además, un hogar armonioso consigue contagiar esa armonía a nuestra mente, haciéndonos sentir calma y serenidad. 




        Una de las cosas que más he repetido en mi vida es que nada cambia si tú no cambias. Así que, si quieres disfrutar de una casa más organizada, deberás poner en práctica cosas que hasta ahora no hacías. Una de ellas puede ser el método Olé, que es un sistema fantástico: un método real, práctico, sencillo y objetivo con el que podrás mantener tu casa ordenada y limpia de manera efectiva. 




         


        
MÉTODO OLÉ 




         




        Organizar. 




        Ordenar. 




        0 ruido visual. 




        Limpiar. 




        Equipo. 




         




        Organizar 




         




        El primer paso hacia el éxito en tu propósito (una casa ordenada) es organizarte, y eso solo lo lograrás marcándote objetivos claros. 




        Por ejemplo: quiero que el salón esté limpio y ordenado. Para que la organización sea efectiva es indispensable depurar. Vacía cada cajón y cada armario, revisando todo lo que contengan con la intención de eliminar, reciclar o tirar lo que no uses o no necesites. ¡Acuérdate de los «por si acaso» y no dejes ni uno! 




         




        Ordenar 




         




        El segundo paso será ordenar todo aquello que hayas decidido quedarte. Puedes hacerlo juntando los objetos similares y designándoles un lugar específico. Esto te ayudará a identificar rápidamente dónde está cada cosa y evitarás así comprar cosas que ya tienes. 




        Por ejemplo: las pilas estarán categorizadas y agrupadas en un mismo lugar, por lo que si en algún momento las necesitas, rápidamente sabrás localizarlas, evitando comprarlas sin necesidad. 




         




        0 ruido visual 




         




        El ruido visual son todas las cosas que, en un espacio, resultan desagradables o incómodas a simple vista. Es la reacción automática que provocan las cosas que están fuera de lugar o que se acumulan sin sentido. Es lo contrario a la limpieza visual. 




        ¿Cómo evitarlo? Usando (con mesura y con criterio) cajas, cestos, separadores, contenedores... objetos que permitan organizar lo que tienes de forma eficaz, limpia e inteligente. Es decir, que te ayudan a optimizar el espacio. 




        Siguiendo con el anterior ejemplo, no basta con que tengas todas las pilas juntas, si las metes en una caja dentro de un cajón, se desordenarán mucho menos y el aspecto del interior del cajón será de mayor orden. 




         




        Limpiar 




         




        La limpieza será mucho más fácil y rápida si los tres puntos anteriores del método Olé están ejecutados. Mantener limpio un entorno depurado y ordenado solo requiere establecer rutinas diarias y semanales que seas capaz de llevar a cabo y te funcionen. Te las contaré más adelante. 




         




        Equipo 




         




        Todos los que viven en una casa deben participar en su cuidado. Es más fácil, efectivo y equitativo mantener el orden y la limpieza entre todos los miembros del lugar. Para ello hay que repartir todas las tareas que implica una casa entre sus habitantes. Habrá tareas comunes y específicas, que se pueden organizar por turnos, ser rotativas... Lo importante es que todos se responsabilicen y aporten su granito de arena en beneficio de la comunidad. 




        En cuanto empieces a aplicar el método Olé, verás que con estas cinco claves todo funcionará de forma más fluida y lograrás crear, junto a los tuyos, un ambiente hogareño organizado, limpio y armonioso, en el que todos se sientan motivados y recompensados. 




         


        
CÓMO MANTENER EL ORDEN 




         




        Una vez has conseguido tener la casa organizada, llega otro reto: mantenerla así. Todos sabemos qué fácil es que un espacio ordenado se convierta en un campamento; ¡es cuestión de minutos! O la típica mañana que tienes prisa y en el último momento no te gusta el outfit que te has puesto, y empiezas a sacar cosas y a probártelas compulsivamente, dejándolas de cualquier modo porque no hay tiempo para doblarlas y guardarlas en su sitio... o la típica tarde de juegos con los niños en las que los más peques quieren ahora esto, ahora lo otro y luego lo de más allá... por no hablar de cuando los adolescentes se meten en la cocina con sus amigos para preparar cookies ellos solos y una hora después salen con unas galletas riquísimas, dejando atrás una cocina que parece un campo de batalla. 




        Tus grandes aliados a la hora de mantener la casa ordenada serán los pequeños hábitos diarios. De hecho, sin ellos no es posible controlar el caos. ¡Son imprescindibles! En cuanto los incorpores a tu vida, te preguntarás cómo podías vivir sin ellos. Y, si lo piensas bien, no suponen tanto tiempo ni tanto esfuerzo. 




        Dependiendo del tiempo del que disponga cada uno, podrán ocupar desde 30 minutos al día hasta 1 hora, un rato maravillosamente invertido, puesto que permitirá que no se acumulen tareas pendientes. Se trata de gestos que contribuyen a vivir en un hogar armonioso, que educan en el respeto y la convivencia, que son un acto de amor hacia nosotros mismos y los nuestros. Si los aplicas, enseguida verás que son suficientes para no vivir en un ambiente de caos. 




        Estos son los hábitos que debes incluir en tu día a día: 




         


        

          	Hacer la cama cada mañana.


          	Recoger los platos y vasos después de usarlos. Unos pueden recoger la mesa, otros fregar los platos y otros colocarlos de nuevo en su sitio; o que lo haga todo la misma persona, pero de forma rotativa, responsabilizándose un día cada uno de que la pila esté siempre vacía y limpia.


          	Poner una lavadora diaria si es necesario, y en cuanto termine, tender la colada. Y cuando la colada esté seca, recoger la ropa y colocarla en su sitio.


          	Mantener las superficies despejadas. Esto se consigue con pequeños y simples gestos a lo largo del día: si me hago un café y no dejo la taza encima de la encimera, si me cepillo el pelo y guardo el cepillo en el cajón en vez de dejarlo en cualquier sitio, si me quito los zapatos y los pongo en su lugar en vez de dejarlos en la primera esquina que veo. De hecho, se trata de aplicar la «regla de los dos minutos» que te he contado antes.


        




         




        Si aplicas este mantenimiento diario, no necesitarás invertir tanto tiempo en las rutinas semanales, porque con una buena organización irás encadenando una tarea con otra y será muy sencillo tener la casa en buenas condiciones. 
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